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        ¿Quieres enterarte de las novedades de Stacey? Haz clic aquí para suscribirte a su boletín informativo y conseguir contenido exclusivo, nuevos lanzamientos e información de las ventas.

        ¡Mantente al tanto!

        ¡Y apúntate al Club de Lectura en Facebook!

        Si te interesa unirte a su grupo de lectores beta, síguela en su cuenta de BookSprout

      

      

      

      
        
        Por favor, considera publicar una reseña si te ha gustado el libro. Las reseñas ayudan a que otros lectores encuentren su siguiente historia favorita.
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        Para mis lectoras beta: Bianca J, Bianca S, Mel, Crystal, Sary y Annie.

        La historia de SB y Jeremy no podría haberse contado sin vosotras.

        Gracias por vuestra amistad, por los comentarios críticos, por las charlas nocturnas y por convencerme de vez en cuando para que no me precipite.

        ¡Os quiero a todas!
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          SARAHBETH

        

      

    

    
      Estoy enamorada de Jeremy, el mejor amigo de mi hermano, desde que tengo memoria. Con solo decir esas palabras me duele el corazón. Nunca se lo he admitido a nadie, salvo a Olivia, pero sabía que ella iba a ser una tumba al respecto. De hecho, me alentó, se complicó la vida para ayudarme a vestirme sensual delante de él y me ayudó a planear locuras para que él se fijara en mí. Todo ello normalmente acababa con él regañándome, así que quizá no fuera la mejor manera de hacer que me prestara atención.

      No sé cuándo exactamente mis sentimientos por él empezaron a cambiar. Al principio, mi amor por Jeremy era como el que una niña siente por su héroe. Mi padre estaba siempre ocupado y, aunque mi hermano David me quería, Jeremy fue el que me dio un beso en la rodilla cuando me caí de la bicicleta, el que me enseñó a subirme a los árboles y las demás cosas que mi hermano —que siempre fue sobreprotector conmigo, incluso siendo adolescente— no quería que yo hiciera. A diferencia de David, él nunca se quejaba cuando le tocaba cuidar de mí y siempre estaba dispuesto a jugar conmigo y a incluirme en lo que estuviera haciendo con mi hermano.

      Se me rompió el corazón cuando David y Jeremy se fueron a la universidad porque, de repente, me encontré sola. Había pasado tanto tiempo siguiéndolos a todas partes cuando era niña que, cuando se fueron, me sentí un poco perdida. Ambos se mantuvieron en contacto después de irse… al menos al principio. Durante meses llamaron por teléfono cada pocos días, pero más adelante esas llamadas se convirtieron gradualmente en conversaciones mensuales, con suerte. Sobre todo después de que David discutiera con papá cuando volvió por las fiestas navideñas. Después de eso, David solo llamaba cuando sabía que papá no estaba en casa.

      Más adelante, al morir mis padres y al desmoronarse mi mundo, Jeremy me consoló, me abrazó, me secó las lágrimas. No digo que mi hermano no lo hiciera, porque sí lo hizo; solo que a él le tocó ser el adulto de la situación. David tuvo que ocuparse de los arreglos fúnebres, de los abogados, de los testamentos, de los tribunales y de nuestros abuelos.

      Una vez que Jeremy y David volvieron a casa, David fue más padre que hermano, y Jeremy se desvivió por cumplir ese rol. Desafortunadamente, mis sentimientos por Jeremy nunca fueron simples. El hecho de que se volviera igual de sobreprotector que mi hermano no desalentó mi creciente amor por él. Sin embargo, hasta hace poco, Jeremy nunca me dio a entender que me viera como algo más que la hermanita de David.

      Fui tras Jeremy desde poco después que mi hermano volviera de la universidad y se lo trajera consigo. Hemos pasado mucho tiempo juntos porque él intentaba distraerme de los problemas de la vida que me tocó vivir llevándome al cine, saliendo a pasear conmigo, ayudándome con los deberes… Todo lo que hacen los hermanos mayores con los menores. No pasó mucho tiempo antes de que la adulación platónica diera un giro romántico. No obstante, al volver la vista atrás, es evidente que yo no era la única que guardaba un secreto. Por aquel entonces, yo creía que mi hermano no reaccionaba igual que Jeremy cuando salía con chicos porque estaba muy ocupado haciendo despegar su negocio y criándome. Ahora, veo que Jeremy siempre hacía lo que podía para ahuyentar a los chicos que yo llevaba a casa porque estaba celoso.

      Yo creía que convencer a Jeremy para que me diera una oportunidad, para que de verdad me viera como una mujer y no solo como la hermanita de su mejor amigo, era una misión casi imposible. No obstante, justo cuando me planteaba rendirme, me dio un beso. Mantuvimos nuestra relación en secreto porque a mí me asustaba la reacción de David. No me costó mucho convencerlo de mantenerla en secreto, aunque sé que le molestó no poder contárselo.

      Al final conseguí todo lo que quería, pero lo arruiné a lo grande. Le mentí a mi hermano, a mi mejor amiga e incluso a Jeremy. Estaba tan concentrada en lo que quería conseguir que no pensé en nadie más. Jeremy me quería y quizá incluso estuviera enamorado de mí, pero ahora… Ahora todo lo que tuve, todas las personas que me querían, ya no están a mi lado. Todo se ha torcido completamente, y no sé ni por dónde empezar a enderezar la situación.

      Tengo muchísimas cosas que reparar. Soy una zorra detestable que destruyó una amistad, que mintió y que se guardó secretos. No sé cómo arreglar nada, pero sí sé que he de intentarlo. Antes que nada, supongo que debo empezar por el principio, por el momento en que todo se fue a pique.

      JEREMY

      Mierda. Sabía que iba a salirnos el tiro por la culata. No debí haber accedido, pero lo hice. Para mí, SarahBeth siempre fue la única. Siempre. Y no lo digo como un viejo verde, así que no hace falta que vengan Chris Hansen y su equipo de To Catch A Predator1 porque no lo digo en ese sentido. Cuando todo empezó, yo estaba celoso de David. Él tenía un papá y una mamá, dos personas que yo no tenía, y luego llegó SarahBeth. Ella era una cosita pequeñita con ojos grandes y rizos rubios. Juro por Dios que se asemejaba a un ángel cuando David me la presentó. A él le fastidiaba y se enfadaba porque SarahBeth lloraba todo el tiempo y le robaba toda la atención. Sin embargo, yo lo habría dado todo por tener la vida que él tenía.

      A medida que ella crecía, trataba a su hermano como si fuera un dios y, por asociación, también a mí. Nos seguía a donde fuéramos, intentaba imitarnos y correteaba tras nosotros con sus piernecitas. Para cuando ya fue lo bastante grande como para correr de verdad, a nosotros nos interesaban los coches y las tetas, no las hermanas menores. A David lo volvía loco; se impacientaba y le gritaba, y ella se echaba a llorar. Ya por aquel entonces, esos lagrimones me rompían el corazón.

      Pasaron los años, nos mudamos y seguimos adelante, dejando atrás a Sarah, al menos durante un tiempo. Fue entonces cuando ocurrió lo impensable. Esa noche casi destrozó a David. Creo que llegó a destrozarlo en cierto sentido, pero a SarahBeth… Cielos, a ella la hizo polvo. Perdió a sus padres en un abrir y cerrar de ojos. De algún modo, ganó un padre nuevo en David porque él llevó al extremo el rol de tutor legal. De hecho, y me siento fatal por decirlo, creo que Dave ha sido mejor padre para ella que su verdadero padre.

      Cuando volvimos a casa, David pasó mucho tiempo afianzando su negocio. Para mí era más fácil porque solo tenía que conseguir que me contrataran. David creó su empresa desde cero, lo cual le consumía la mayor parte de su tiempo libre, y eso me asignaba la tarea de entretener a SarahBeth. Creamos unos lazos extremadamente fuertes durante esa época. Noté que sentía algo por mí, pero creía que era más un enamoramiento idílico que un amor romántico en toda regla. Y me equivoqué.

      Cuanto más tiempo pasaba, más guapa se volvía Sarah. Atrás había quedado la Pequeñaja que nos seguía a todas partes para dar paso a una mujer hermosa. Conforme pasaba tiempo con ella, más cosas empecé a notar: el perfume de su cabello, la suavidad de su piel. A medida que las iba percibiendo, intentaba mantenerme cada vez más apartado. La hermana de mi mejor amigo no debería ser la chica que no podía quitarme de la cabeza. Hice lo que pude para distanciarme de ella: poner excusas cuando me pedía que la llevara a sitios, aparecer con una chica cuando sabía que ella estaría presente aunque sabía que eso le iba a doler. Hice cosas crueles y bochornosas, pero las hice para tratar de evitar esta situación. En lugar de pensar en ella como en una hermana, yo pensaba en ella como en alguien a quien querría que fuera mía. Se convirtió en la chica a la que quería reclamar para asegurarme de que todos supieran que era mía.

      Ceder y hacerla mía debería haber sido un alivio, pero solo nos trajo más estrés y, al final, más angustia. Tengo la edad suficiente como para no comportarme de esa manera. Hacer las cosas a escondidas nunca funciona bien, los secretos siempre salen a la luz. Yo la quería a ella más de lo que quería la amistad de él, y aquí estoy ahora: él me detesta, ella está desolada y todo es un completo desastre.

      He de enderezar el rumbo. He de arreglar la situación. Enmendar mi amistad con Dave y ser merecedor de SarahBeth son las únicas metas que me importan ahora. Él tiene que entender que mantener en secreto nuestra relación no era para hacerle daño, nuestra intención no era reírnos de él. Solamente tratábamos de buscar la manera de contárselo. David nos descubrió antes de que estuviéramos preparados, antes de que pudiéramos averiguar la manera de decírselo. Deberíamos haber sido sinceros desde el principio. Si hubiera hablado con él antes, si le hubiera explicado que la amo y que la iba a tratar bien, quizá nos habría dado su aprobación.

      Al menos así lo habríamos sabido. Puede que la reacción de David nos hubiera sorprendido. En lugar de eso, permití que el miedo a perder su amistad, de ya no ser como hermanos, influyera en mis reacciones y decisiones. Ya estoy harto de tener miedo; ya no voy a esconderme. Hacerle comprender lo mucho que amo a su hermana, que ella es mi todo, está en la cima de mi lista de prioridades. Ahora solo tengo que averiguar cómo conseguir hablar con él sin que me dé una paliza.

      Esta es nuestra historia…
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      Nunca olvidaré la noche que destrozó a mi mejor amigo, la noche en que todo cambió. Después de pasar la mayor parte de la noche en un bar que descubrimos poco después de mudarnos a Charlotte, estábamos a punto de entrar en nuestro diminuto apartamento cuando le sonó el teléfono…
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      David frunce el ceño al mirar lo que la pantalla le decía.

      —¿Quién es? —le pregunto, porque nadie debería llamar a estas horas. Son las dos de la mañana, y nos despedimos de nuestro grupo de amigos hace nada.

      David frunce el ceño aún más.

      —Ni puta idea. No es un número local. —La llamada queda sin contestar, y empieza a sonar inmediatamente después. David observa con atención su teléfono durante un segundo, pero sigue sin contestar. Cuando llaman por tercera vez, lo coge al fin. No sé con quién está hablando, pero sea quien sea la noticia que le da no es buena. David utiliza una mano para apoyarse en la pared, y la mano que sujeta el teléfono le tiembla visiblemente. Cuanto más le hablan, más pálido se pone. No somos niñitas, así que no voy a su lado para preguntarle qué ocurre; me lo contará cuando esté preparado. Después de una conversación mucho más corta de lo que me esperaría a juzgar por la cara que tiene, David se vuelve a poner el teléfono en el bolsillo. No me dice ni una palabra, simplemente se va a su habitación.

      Cierra la puerta con suavidad, pero eso no disimula el sonido amortiguado que hace el cristal al romperse. Al oír que golpea la pared con el puño, ya no logro quedarme sentado a esperar. Sigo sin saber a qué se debía esa llamada, pero sí sé, basándome en la expresión de su cara cuando ha colgado y en los ruidos que vienen de su habitación, que ha ocurrido algo grave. Justo cuando levanto la mano para llamar, la puerta se abre de repente para revelar a mi mejor amigo con la mirada perdida y llena de dolor.

      —¿Qué ocurre? —Espero una respuesta que no llega. David se queda en el umbral de la puerta, perdido en su mundo. Me preocupa que no hable, que no reaccione. Dave no es de los que se quedan callados cuando algo lo perturba; es de los que afrontan los problemas, de los que nunca reculan.

      Le cojo la cabeza con ambas manos y lo obligo a centrar la atención en mí.

      —¿Qué te ocurre? Me estás asustando, colega. ¿Quién te ha llamado?

      David parpadea y entonces susurra:

      —Ya no están…

      —¿Quiénes no están, Dave? Explícate mejor.

      —Mis padres. Tuvieron un accidente de camino a Atlanta.

      Las lágrimas le ruedan por las mejillas libremente, y apoya todo el peso del cuerpo en el marco de la puerta.

      «Ay, mierda», pienso. Al principio no puedo hablar por el repentino nudo que me bloquea la garganta, pero enseguida se me hiela la sangre al preguntar lo que más necesito saber:

      —¿SarahBeth estaba con ellos?

      —¿Eh? —David parece confundido, como si la pregunta que le acabo de hacer no tuviera sentido, y tarda un momento en comprenderlo antes de agrandar los ojos y explicarse a toda prisa—. ¡Ah! No, colega, ella está en la casa de una amiga. Mi madre me llamó el otro día para decirme que se iban de viaje, pero que, como era su aniversario, iban a dejarla en la casa de Livvie. Gracias a Dios.

      Me fallan las rodillas de puro alivio. De niños yo pasaba más tiempo con la familia de David que con la mía, y sé con seguridad que no tardaré en sentir el golpe de que sus padres hayan muerto, pero ni siquiera encuentro las palabras para expresar el gran alivio que siento al saber que SarahBeth no estaba con ellos. David va de un lado para otro, guardando lo primero que encuentra en una bolsa, y me doy cuenta de que se está preparando para irse.

      —No te vas a ir solo, David. Yo iré contigo. —David empieza a negar con la cabeza, pero no lo dejo protestar—. No vas a pasar por esta mierda tú solo, ¿estás loco? Tendrás que ocuparte de los preparativos, llamar a tus abuelos… Joder, vas a tener que contarle a SarahBeth lo que pasó. —Tan pronto como digo eso último, David pierde el poco color que le quedaba en la cara y se sienta pesadamente en el sofá mientras que yo empiezo a guardar mis cosas. No puedo permitir que haga esto solo.

      Con la cabeza apoyada entre las manos, la voz de Dave suena ronca, como si hubiera masticado vidrio.

      —¡Joder! —Levanta la cabeza y, con la mirada suplicante, continúa—: ¿Cómo se supone que he de decírselo? Santo cielo, Jer, ¡se le va a romper el corazón! No puedo… —Se aclara la garganta—. No puedo decírselo. ¿Cómo le digo a mi hermanita que…? —David se interrumpe a mitad de la oración, perdido en su propio infierno, y nadie puede hacer nada por ayudarlo.

      —¿Llamo a Amy? —pregunto dubitativo. No sé qué hacer por él. Sí, somos amigos desde niños, pero yo no sé cómo comportarme en estos asuntos. No sé cómo ayudarlo a decirle a su hermana que sus padres han muerto, ni cómo ayudarla a ella en la época de transición que tendrá que pasar en su vida. Yo nunca he tenido que pasar por nada parecido a esto, y no estoy seguro de que me afectase en lo más mínimo si alguien me dijera que mi madre ha muerto, ya que desapareció de mi vida hace tiempo. Mi madre me abandonó cuando yo era muy pequeño; decidió que ya no quería ser madre. Y no conocí a mi padre. Sin embargo, los padres de David prácticamente me adoptaron cuando íbamos al colegio. Dave Padre era muy duro con su hijo, pero trataba a SarahBeth como si fuera una princesa, y conmigo siempre se portó bien. Simplemente tenía una idea diferente sobre cómo David debería conducir su vida, y le sentó fatal que decidiera por sí mismo en vez de seguir los pasos de su padre.

      Como no responde a mi pregunta, vuelvo a formulársela. Al final sale de su ensimismamiento.

      —No, no la molestes. Ya la llamaré más tarde. Supuestamente no vuelve hasta el martes. No quiero soportar sus histerias ahora. —Vale, deduzco que han discutido otra vez. Se pelean mucho desde hace unas semanas. Antes de que me dé tiempo a decir algo más, se levanta de un salto del sofá, en pánico—. He de irme. Chattanooga está a cinco horas de aquí, y luego tengo que ir a por SarahBeth antes de que se entere por otra persona.

      —¿Chattanooga? —pregunto confundido y paro de guardar las cosas. ¿Por qué se va a Chattanooga?

      David se pasa la mano por el pelo mientras con la otra termina de guardar sus cosas.

      —Ahí es donde están. Yo… —respira hondo—… he de identificar los cadáveres antes de decírselo a mi hermana. Tal vez se trate de un error. —Esa última palabra es un susurro, y estiro la mano para darle una palmada en el hombro. David coloca una mano sobre la mía durante un breve segundo antes de enderezar la espalda, cerrar la cremallera de la bolsa y dirigirse hacia la puerta. Con la esperanza de tener todo lo que necesitaré, lo sigo de camino al coche, sintiéndome sobrecogido por lo que nos deparan los siguientes días.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      —Por aquí, señor Pearson. —La secretaria hace gestos hacia el despacho del director con una mano mientras nos desnuda con la mirada al pasar junto a ella. Qué simpática. Estamos aquí para decirle a su hermana que sus padres han fallecido, y ella intenta averiguar cuál de los dos sería mejor en la cama. David ignora la mirada lasciva que le dirige, pero, sinceramente, creo que no ha prestado mucha atención a su alrededor desde la llamada telefónica de anoche hasta la parada en Chattanooga de esta mañana.

      Cuando he tenido que observar a un hombre, que es como un hermano para mí, identificar los cadáveres de sus padres, me he roto en mil pedazos. Ha estado en silencio todo el camino hasta el hospital, apenas ha hablado conmigo o con el oficial que lo llamó cuando llegamos. David decidió entrar solo a la sala y, cuando siguió al oficial por el pasillo, parecía tener mucho menos de veintiséis años. Ambos volvieron después de tres cuartos de hora, y David estaba visiblemente alterado, pálido y demacrado. Resultaba evidente que había llorado. Después me dijo que ver a sus padres de esa manera fue más difícil de lo que podía haberse imaginado.

      El director se pone de pie para saludarnos y nos da un apretón de manos, primero a David y luego a mí.

      —Chicos, ha pasado mucho tiempo desde que pusisteis un pie en mi despacho. ¿Cómo estáis?

      —Hemos tenido mejores tiempos, señor Parish —digo cuando David no le responde nada.

      Él no ha dicho casi nada desde que nos marchamos de Chattanooga. No puedo ni imaginarme por lo que debe de estar pasando, pero voy a hacer lo posible por facilitarle las cosas. El señor Parish pone cara de confundido.

      —Lamento oír eso. ¿Qué puedo hacer por vosotros hoy? —Está observando detenidamente a David, igual a como lo hacía cuando aún estudiábamos en el instituto. Sabe que algo ha ocurrido. Sin embargo, y dado que David no suelta ni una palabra, me toca a mí hablarle.

      —Señor Parish… —empiezo a contarle antes de que interrumpa.

      —Llamadme Robert —dice el director, y asiento.

      Respiro hondo y continúo:

      —De acuerdo, Robert. Ha habido un accidente, y David y yo estamos aquí para recoger a SarahBeth. —Contárselo a otra persona antes que a SarahBeth me parece un error, y no quiero entrar en más detalles—. ¿Nos permitiría hablar con ella en su despacho antes de irnos?

      Su mirada, llena de preguntas, nos mira alternativamente, intentando averiguar qué ocurre. Cuando duda en su respuesta, David sale del trance al fin.

      —Nuestros padres han fallecido, Robert. Por favor, llama a mi hermana para que se lo digamos.

      El señor Parish abre tanto los ojos que se muestra casi cómico. Si no fuera por la seriedad del momento, me entraría la risa. En lugar de hacer eso, me quedo absorto al lado de David mientras él agacha la mirada, claramente pagando con el director la frustración y la angustia que siente. El director asiente al fin, retirándose hacia la sala de espera para decirle a la secretaria que haga venir a SarahBeth a su despacho.

      —Sabes que creerá que se ha metido en problemas, ¿verdad? Tal vez deberíamos haber ido a buscarla a clase directamente y explicarle lo ocurrido al llegar a casa. —Sentarme aquí esperando a que venga me parece un error. Sé que esto le cambiará el mundo, y quiero hacer todo lo posible para evitar que eso suceda. Es un pensamiento irracional porque no hay manera de mantenerla alejada del dolor que pronto va a sentir. David y yo hemos pasado tanto tiempo protegiéndola de niña que destrozarla a sabiendas ahora es detestable. Este es el último lugar en el que desearía encontrarme, pero no puedo abandonar a David ni a SarahBeth para que lo superen solos.

      David sacude la cabeza con poca energía.

      —No, de esa manera no habría sido más fácil. El simple hecho de que estemos aquí va a ser un shock para ella. Es inteligente, sabrá que algo ha ocurrido. Se preocupará más si tiene que preguntarse por qué hemos venido.

      Yo ni siquiera me lo había planteado así. Me he concentrado tanto en encontrar la mejor forma de protegerla del dolor que no he caído en que es imposible hacerlo.
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          SARAHBETH

        

      

    

    
      No son ni siquiera las once y ya estoy mirando el reloj, deseando que se termine el día porque mamá me prometió que volverían a tiempo para venirme a buscar después de clase. Ojalá tuviera ya los dieciséis, pero aún queda casi un mes para mi cumpleaños. Detesto tener que esperar a que alguien me pase a buscar o tener que pedirle a Livvie que me lleve todo el tiempo.

      Mientras fantaseo con terminar el instituto, suena el intercomunicador antes de que la voz de la secretaria resuene como un estruendo por el aula.

      —¿Señorita Browning?

      Mi profesora de inglés pone los ojos en blanco y suspira.

      —¿Sí, señora Pennington?

      —¿Puede SarahBeth Pearson venir al despacho, por favor?

      Ante la mención de mi nombre, mis compañeros de clase se transforman en alumnos de infantil con sus risitas, sus «ooh» y sus «SB se ha metido en problemas». ¡Uf! Ese apodo… ¡Odio ese apodo! La señorita Browning responde que ahora mismo voy antes de hacerme señas hacia la puerta. Recojo mis cosas y avanzo por el pasillo del aula para ir a ver qué ocurre. Nunca me han llamado al despacho del director. Normalmente soy la última persona que se metería en problemas, a diferencia de Livvie. Ay, mierda… No creerán que la he ayudado, ¿verdad?

      Al pasar por su lado, la señorita Browning me detiene poniéndome una mano sobre el brazo y me dice que para la próxima clase debemos leer los siguientes tres capítulos de Places in the Heart. Asiento, salgo del aula y me dirijo al despacho del director. Para cuando llego, me late el corazón como loco y me sudan las manos. No veo a Livvie por ningún lado, así que a lo mejor esto no tiene nada que ver con ella. La señora Pennington está al teléfono, por lo que me acerco y espero a que me indique qué hacer. Ella levanta la mirada y me sonríe con amabilidad antes de alzar un dedo para indicarme que enseguida termina con la llamada.

      Antes de que cuelgue, el señor Parish atraviesa la sala de espera para encontrarse conmigo. Tiene cara de… lástima. Esa lástima, sumada a la mirada de la señora, me tiene preocupada. ¿Qué ocurre? Hace señas en dirección a su despacho y permite que yo abra la marcha. La sala de espera no es muy grande, pero, a estas alturas, tengo la sensación de estar yendo a mi ejecución; se me acelera la respiración, tengo la piel de gallina y nada tiene que ver con el frío de finales de febrero. He de secarme las manos con el vaquero para librarme del sudor que se apodera de ellas. Qué asco.

      El señor Parish estira la mano y abre la puerta para que pueda entrar yo primero, pero él no entra después de mí. Miro hacia atrás, pero solamente me dedica una sonrisa triste antes de cerrar la puerta. Cuando me giro, sonrío ampliamente al ver a mi hermano y a Jeremy sentados en el despacho.

      —¡David! —chillo como una niña pequeña, tan emocionada de verlos aquí que al principio ni siquiera me pregunto por qué han venido a mi instituto a estas horas. Sin esperar a estar segura de que me vaya a coger, me lanzo a sus brazos rodeándole el cuello y dándole un fuerte abrazo. Me devuelve el abrazo, pero lo hace con cuidado, como si me fuera a romper, y eso hace que me salten las alarmas. Ha pasado bastante tiempo desde que nos vimos, pero siempre me abraza con fuerza. Me aparto al tiempo que dejo caer los brazos y lo miro ceñuda.

      —¿Por qué habéis venido? Se supone que no vendríais hasta mi cumpleaños.

      David se pasa una mano por el pelo y se aclara la garganta antes de mirarme a los ojos.

      —Ven, siéntate, SB. Tengo que decirte algo.

      Entre el temblor de su voz, las lágrimas no derramadas de sus ojos y que rehúye mi mirada, estoy aterrada. Niego con la cabeza y me aparto de él, sabiendo que no querré escuchar lo que sea que va a decirme.

      Me había olvidado completamente de que Jeremy está aquí hasta que me coge del brazo y me hace tomar asiento en su regazo. Me acaricia la espalda con una mano, intentando consolarme y tranquilizarme.

      —¿Ha pasado algo? ¿Qué pasa, David? ¿Por qué habéis venido? —Noto la voz agitada, temblorosa.

      David aprieta los ojos con fuerza antes de soltar lo ocurrido.

      —Sarah, anoche hubo un accidente. —Sé que es grave cuando no me llama ni SB ni SarahBeth. Empiezo a darme cuenta de lo que está ocurriendo, pero no por eso es menos fuerte el golpe que recibo cuando dice—: Mamá y papá iban de camino a Atlanta, y papá tomó una curva demasiado rápido. —David respira temblorosamente, y sus siguientes palabras resultan casi inaudibles—. Han fallecido.

      Noto que Jeremy se pone tenso y le lanza una mirada asesina a mi hermano, a todas luces descontento por la manera en que me ha dicho lo sucedido. Niego con la cabeza, frenética, mientras murmuro «Nononononononono». No puedo ni procesar lo que me ha dicho. Esta mañana mi vida era perfecta, con la excepción de no tener aún dieciséis años, ¿y ahora me está diciendo que me he quedado huérfana? ¿Que mis padres han muerto? Me enfurezco de repente, y se aprecia en mi voz cuando le grito:

      —¡No digas eso, David! ¡No tiene gracia y es mentira!

      —Cielo, no es mentira. Le llamaron anoche, casi de madrugada, y hemos venido directos aquí —me murmura Jeremy al oído mientras me acuna entre sus brazos. Rompo a llorar, y giro la cabeza hacia su pecho, agarrándome de su camiseta mientras lloro. Jeremy apoya la mejilla sobre mi cabeza, susurrando palabras tranquilizadoras al tiempo que sigue acariciándome la espalda. Esto no puede estar pasando. ¿Mis padres? ¿Cómo ha podido pasarme esto a mí?

      Una mano me toca el hombro y, al echar un vistazo, veo que David me está mirando con los ojos enrojecidos, esos ojos que se parecen tantísimo a los de nuestro padre y a los míos. Está acuclillado frente a Jeremy y, con un sollozo ahogado, me lanzo a sus brazos. Él intenta mantener el equilibrio, pero no lo logra y queda sentado conmigo en su regazo cuando lo abrazo y me aferro a él. Me estrecha contra su pecho mientras comienza a mecerse de un lado a otro, murmurando lo mucho que lamenta haber tenido que decirme esto, pero que cuidará de mí. Nos quedamos los dos sentados en el suelo, llorando por la pérdida de nuestros padres y de la vida como la conocemos.
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      —Oye, Pequeñaja, tienes que levantarte —dice Jeremy con cariño mientras me acaricia el pelo y me lo aparta de la cara. Durante solo un minuto, soy capaz de fingir que lo sucedido ayer fue solamente un sueño, pero la realidad irrumpe a toda velocidad. Si no fuera real, Jeremy no estaría aquí para despertarme. Aplasto la cara en la almohada y lloro cuando recuerdo que mis padres están muertos.

      Manteniendo el edredón en su sitio, me echa a un lado con cuidado para poder acostarse a mi lado y colocar la cabeza junto a la mía. Hace que lo mire a la cara.

      —Tranquila, SB, no llores, por favor. Puedo soportar muchas cosas, pero verte llorar no es una de ellas.

      Le sonrío con timidez, pero le sonrío. He echado mucho de menos a David y a Jeremy y, aunque están aquí por una razón horrorosa, me alegra estar con ellos. Jeremy se levanta y me tiende la mano para ayudarme a salir de la cama. Me quedé dormida con la misma ropa con que fui al instituto ayer, y eso me hace sentir sucia y me cohíbo, pero él no aparta la mirada de mi rostro ni un segundo.

      —Ven, peque. Tus abuelos llegarán pronto. —Pone las manos sobre mis hombros y me da la vuelta antes de darme un empujoncito hacia el baño—. Date prisa, vaga.

      Que me trate como siempre lo ha hecho me hace sentir mejor. Dentro de poco, todos me van a tratar diferente. Seré la chica que ha perdido a sus padres, la chica que ha tenido que sufrir las consecuencias de la muerte. Leí los suficientes libros como para saber cómo iban a tratarme, así que, que él me trate como siempre, ayuda a que todo este asunto resulte menos trágico, al menos para mí, que tengo casi dieciséis años.

      Después de ducharme lo más rápido que una adolescente se haya duchado jamás, me pongo la única ropa negra que tengo. El negro es señal de duelo, ¿no? Pues me pongo mi vaquero ajustado negro, la camiseta de manga larga gris y las deportivas negras. Lo único que le añade color a mi imagen es mi ondulado pelo rubio, pero eso no puedo evitarlo. Tampoco me importa. Me pone nerviosa no saber cómo van a ser las cosas cuando lleguen mis abuelos. Recuerdo vagamente haber estado en la sala de estar cuando David los llamó al llegar a casa del instituto, pero todo lo ocurrido después de las palabras «han fallecido» es confuso.

      Al bajar las escaleras de la entrada, evito mirar a los cuadros colgados en las paredes. Perderé la cabeza por completo si miro las fotografías en las que aparecemos mis padres, mi hermano y yo. Estoy segura que dentro de un tiempo me traerán consuelo, pero ahora son solamente un recuerdo de lo que he perdido en las últimas veinticuatro horas. Cuando llego al piso de abajo, no veo a Jeremy ni a David por ningún lado. La cocina y la sala de estar están vacías, pero oigo que alguien habla. Parece ser la voz de David, y viene desde el despacho de papá.

      Llego a la puerta, pero vacilo al percibir furia en el tono de David. Podría considerarse de mala persona, pero no sé mucho de la vida de mi hermano en Charlotte, de modo que, después de mirar a mi alrededor para asegurarme de que Jeremy no está por aquí, me inclino hacia la puerta para escuchar su conversación.

      —Maldita sea, Amy, ya te he dicho que lamento no haberte llamado ayer. Perdóname por tener que ir a identificar los restos de mis padres, por decirle a mi hermana que ya nunca volverán a casa, por contarles la noticia a mis abuelos ¡y por tener que planear el maldito funeral! —David está gritando para cuando llega al final de la diatriba, así que ya no he de apoyar la oreja en la puerta para escuchar sus palabras. Hay un corto silencio mientras ella responde antes de que mi hermano vuelta al ataque—. Por el amor de Dios, ¿qué querías que hiciera? ¿Que permitiera que otra persona se lo dijera? ¿Te habría parecido mejor si todo esto lo organizaran mis abuelos? ¿Pero qué es lo que esperas de mí?

      Usa un tono sarcástico, y eso me asusta un poco. Nunca le he oído hablar a nadie de esta manera. ¿Y quién es Amy? ¿Está molesta porque él ha venido aquí para estar conmigo? Debe de ser su novia. Hay tantísimas preguntas vagando por mi mente que ni siquiera tienen sentido. La conversación de David se vuelve cada vez más acalorada, y me siento incómoda por escucharla a escondidas. Sé con toda seguridad que no quiero entrar al despacho de papá. Notaré su perfume, y eso es algo para lo que no me siento preparada aún. A medida que retrocedo, oigo que la puerta delantera se cierra y que Jeremy grita mi nombre. David deja de hablar abruptamente, y comprendo que he de salir de aquí antes de que me pillen. Camino tan rápida y tan silenciosa como puedo. Me dirijo hacia Jeremy, que va a la cocina. Me concentro tanto en el sonido de sus pasos y en escaparme de mi hermano que no me doy cuenta de que Jeremy está frente a mí hasta que ya me lo he llevado por delante.

      —¡Uf! —Jeremy se queda sin aliento, pero alarga la mano para que no me caiga.

      —¡Lo siento! —digo muerta de vergüenza—. ¡Santo cielo, lo siento mucho!

      Me pongo roja como un tomate e intento distanciarme de él, con la mala suerte de terminar cayéndome de todos modos. No hay tiempo para mortificarse por ello porque David entra en la cocina con cara de «no me preguntéis». Jeremy me tiende la mano para levantarme y mira a mi hermano con curiosidad, pero David solo le responde con una sacudida de cabeza y un rápido vistazo en mi dirección.

      —Hum… ¿Queréis que me vaya para que podáis hablar? —Resulta evidente que no quiere hablar de ello estando yo presente y, como no puedo decirle que ya he escuchado al menos una parte de lo que le ocurre, me comporto como una mocosa maleducada.

      —No seas tonta —dice David mirándome con ojos entrecerrados—. No quiero hablar del tema, eso es todo.

      Dicho eso, mete la mano en la bolsa que ha traído Jeremy, saca unas galletas y vuelve al despacho de papá.

      Se me llenan los ojos de lágrimas ante su rechazo. Ya me siento sola, y ahora también mi hermano me echa a un lado. Con un suspiro, Jeremy me estrecha entre sus brazos.

      —Todo irá bien, SarahBeth, te lo prometo.

      —No, no es cierto. ¡Nada volverá a ir bien, Jeremy! —Me esfuerzo por apartarlo de mí, y levanto la voz—. David y tú no estaréis aquí para siempre. Cuando os vayáis, yo me quedaré sola. ¿Qué será de mí? —Se me quiebra la voz y me apoyo en él, llorando como una Magdalena. No sé cómo me quedan lágrimas que derramar después de las últimas veinticuatro horas.

      Jeremy coloca un dedo debajo de mi mentón y me obliga a levantar la mirada. Es mucho más alto que yo, así que tengo que alzar bastante la cabeza para mirarlo a los ojos.

      —Tú nunca estarás sola, Pequeñaja. Siempre nos tendrás a tu lado. Concéntrate en salir adelante en estos próximos días, ¿de acuerdo? Deja que sea David quien se preocupe por el resto.

      Sigo aferrándome a él cuando suena el timbre.

      Los abuelos han venido a ayudarnos a enterrar a sus hijos.
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      Los días siguientes al funeral de mis padres pasan rápidamente y ahora es momento de tomar decisiones sobre mi futuro. Hace una hora que David y nuestros cuatro abuelos están reunidos en el despacho de papá, discutiendo sobre qué hacer conmigo. Jeremy ha hecho todo lo posible para distraerme; se ha ofrecido a llevarme al cine o a la casa de Livvie y también se ha ofrecido a traerla aquí; pero nada me distrae del hecho de que todos están decidiendo lo que va a pasar en mi vida… todos menos yo. Ya casi tengo dieciséis años, ¿por qué nadie me pregunta mi opinión?

      Cuando se lo pregunto a Jeremy, él se encoge de hombros y dice:

      —Pequeñaja, deja que los adultos lo solucionen. Tú no te preocupes por ello.

      ¿En serio? Es como si hubiésemos vuelto a la Edad Media. Soy casi una adulta, y estoy harta de que mi opinión no importe. De malos modos, me quito las manos de Jeremy de los hombros y me voy hecha una furia hacia donde todos planean mi vida como si yo fuera un problema del que nadie quiere ocuparse. A medida que me acerco a la puerta, oigo trocitos de la conversación.

      —David, tú no puedes cuidar de una adolescente. Nosotros podemos llevárnosla a vivir con nosotros. Estará más cerca de ti en Asheville de lo que está ahora —dice la nana, que es como llamo a mi abuela materna.

      —Si él quisiera tenerla cerca —responde la yaya, mi abuela paterna, antes de que a David le dé tiempo a decir una palabra—, entonces mi nieta debería venir a vivir con nosotros. Winston Salem está más cerca de Charlotte que Asheville.

      Ambos pares de abuelos empiezan a discutir sobre dónde voy a ir a vivir y se insultan. Me dan ganas de taparme las orejas con las manos para no tener que escuchar tanta riña. Jeremy se coloca a mi lado como si temiera que fuera a huir de aquí e intenta persuadirme para que vuelva a la sala de estar. Le digo que no con la cabeza y empiezo a abrir la puerta del despacho cuando la voz de mi hermano resuena por encima de la de mis abuelos.

      —¡Basta! —grita—. Os quiero a los cuatro, pero SarahBeth es mi hermana y mi responsabilidad. Si va a vivir con alguien, será conmigo. —El despacho se queda en silencio absoluto. Termino de abrir la puerta y entro. Cinco cabezas se giran en mi dirección, todas ellas ofreciéndome distintos tipos de malestar. David está cruzado de brazos y parece preparado para pelear contra quien se le oponga. Mis dos abuelas tienen lágrimas en las mejillas, y mis dos abuelos las consuelan, ambos parecen haber envejecido diez años en esta última semana. Noto a Jeremy detrás de mí, aunque no me está tocando y, cuadrando los hombros, le sostengo la mirada a todos los presentes de uno en uno.

      —Dejad de discutir sobre mi vida, por favor. Haré lo que decidáis.

      Lo he dicho con un hilo de voz y con tono de derrota, pero ahora mismo solo quiero que dejen de discutir. Esta semana ha sido horrorosa, y estoy muy cansada.

      A David se le suaviza la cara antes de acercárseme y cogerme las manos.

      —Sarah, ¿de verdad quieres mudarte? No tienes por qué marcharte de esta casa ni abandonar a tus amigos. Puedes terminar aquí el instituto. Vendré a vivir aquí para estar contigo; viviremos juntos.

      Me está suplicando que acepte su oferta mientras yo les echo una mirada a los presentes, a todas las personas que quieren que las elija.

      Le devuelvo la mirada a mi hermano e intento explicar lo que pienso.

      —No quiero marcharme de aquí, pero no puedo pedirte que renuncies a tu vida. Tienes trabajo, amigos, novia. Yo estaré bien.

      Sacudiendo la cabeza, David se agacha un poco para mirarme a los ojos.

      —SB, no voy a renunciar a nada para volver aquí. No me importa el trabajo ni los pocos amigos que tengo. Ni siquiera mi novia me convencería para no cuidar de ti. Esto es lo que quiero hacer. Quiero que te quedes aquí, en la casa en la que has vivido, con los amigos de toda la vida. —Me ruega con la mirada—. Déjame hacer esto, por favor. Permíteme cuidar de ti.

      Lágrimas que no sabía que estaban esperando a derramarse empiezan a rodar por mis mejillas mientras yo intento comprender el hecho de que mi hermano está siendo completamente sincero. De verdad quiere venir a vivir conmigo.

      Jeremy se aclara la garganta.

      —No lo harás tú solo, D. Si tú te mudas aquí para vivir con ella, yo también.

      —¡No! —dice la abuela con énfasis—. ¡Me niego rotundamente! Sarah tiene casi dieciséis años, y lo último que necesita es ver cómo se comportan los hombres de veintiséis. —Le lanza una mirada asesina a mi hermano, lo señala con el dedo y añade—: No vas a criar a tu hermana solo con un hombre adulto en la casa que no sea de la familia.

      David pone los ojos en blanco.

      —Abuela, Jeremy ha estado presente desde siempre en la vida de SB. Es tan hermano de ella como yo mismo. Ambos la queremos mucho, ¿y no es eso lo que queréis? ¿Que esté rodeada de personas que la quieren?

      Con esas palabras sabe que ha ganado. ¿Quién podría discutirle eso?

      —No sé por qué la llamas así, es un esperpento de apodo. Tus padres le dieron un nombre precioso, y tú te refieres a ella con sus iniciales —refunfuña la abuela.

      David le sonríe porque se sabe vencedor. Ella no tiene argumentos para oponerse al cariño que él y Jeremy sienten por mí.

      Al día siguiente, David y Jeremy se van a Charlotte a buscar el resto de sus pertenencias, y me dejan con la abuela y el abuelo. Supongo que intentarán convencerme para irme con ellos. Sin embargo, siempre que saca el tema, el abuelo niega con la cabeza y ella suspira, pero no dice nada más.

      Mi hermano tarda tres días en volver y, cuando finalmente lo hacen, Jeremy se pone a buscar trabajo de inmediato mientras que David habla con el yayo sobre su plan de abrir un bar. Echo de menos a mis padres todos los días, pero agradezco que David haya elegido volver a casa por mí y que haya traído consigo a su mejor amigo.
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      SB por fin tiene dieciséis años (sus palabras, no las mías), y hace más de una semana que está esperando que David la lleve a sacarse el carnet de conducir. Por desgracia, él no para de buscar locales con potencial para abrir un bar con el dinero que sus padres le dejaron en el testamento. David decidió que, dado que le gustó tantísimo el ambiente de los bares y ser camarero en Charlotte, abriría un bar en Nashville, una ciudad donde prácticamente hay un bar en cada esquina. Su abuelo es un hombre de negocios de éxito y está encantado de ayudarle a diseñar un plan de negocios, a captar inversores y a encontrar una ubicación ideal para empezar esta aventura. Sin embargo, David se negó a aceptar inversores externos; él quiere que el bar sea suyo. Con respecto a la ubicación, el nombre o el logo, tampoco quería ayuda. Yo solamente formaba parte del aspecto arquitectónico. Todas las decisiones sobre el diseño las tomaba yo. No obstante, no podía hacer nada hasta que él no tomara una decisión y, ahora mismo, barajaba la posibilidad de tres propiedades y no se decidía por ninguna.

      Encontré trabajo en Moriarty, Stanbridge y Westlake con bastante rapidez gracias a una carta de recomendación escrita por mi anterior estudio de arquitectos, aunque los hubiera abandonado sin previo aviso. El hecho de terminar el proyecto en el que estaba trabajando en esos momentos mediante el teletrabajo y viajes cortos a Charlotte les dio a entender que, para mí, la familia es lo primero. Con David tan ocupado, no tenía tiempo para llevar a SarahBeth a sacarse el carnet; y yo tampoco podía llevarla porque no era su tutor legal. Al final, después de haberle prometido tres veces que la llevaría después de clase, solo para luego llamarme y que la fuera a recoger yo porque a él se le había presentado un imprevisto, SB se hartó.

      Cuando me ve a mí en la fila de coches en vez de a David, me mira con mala cara, frunce la boca y cierra la puerta del coche tan fuerte que prácticamente la arranca de sus goznes. Murmurando por lo bajo, deja la mochila en el suelo con rabia entre sus piernas y se recuesta en el asiento cruzándose de brazos.

      —Está ocupado de nuevo, ¿no? —Intenta sonar enfadada, pero está a punto de llorar.

      Me paso una mano por el pelo y suspiro.

      —Sabes que hace lo que puede. Ahora mismo, su prioridad es abrir Drench.

      Evidentemente, me he equivocado al decirle eso porque le tiemblan los labios y se gira a mirar por la ventanilla del copiloto.

      —¿Entonces para qué se ha molestado en mudarse aquí? —pregunta con la voz repleta de lágrimas no derramadas—. Apenas lo veo, Jeremy. Este mes he pasado más tiempo contigo que con él, y encima nunca cumple sus promesas. Para eso, debería haberme ido con la abuela.

      Alargo la mano y le doy unas palmaditas en la pierna, inseguro de cómo consolarla, pero maldiciendo en silencio a David por hacerla pasar por esto. Ella no necesita nada de mí, sino de su hermano. Necesita pasar tiempo con él, que cumpla sus promesas. Sé que esta noche vamos a tener una discusión fuerte porque no pienso permitir que siga decepcionándola. Ella está dolida, y no me gusta verla así. En este momento, odio un poco a mi mejor amigo por ser tan insensible con ella. Entre intentar que arranque el bar y ocuparse de su relación a distancia con Amy, SarahBeth es lo último en lo que piensa David cuando debería ser lo primero.

      —Te prometo que hablaré con él esta misma noche, Pequeñaja. —Se relaja un poco al oír la vehemencia con que lo digo. Descruza los brazos y se limpia las lágrimas que le caen por las mejillas—. ¿Qué te parece si nos vamos a practicar tu habilidad para conducir? No puedo llevarte a la prueba, pero sí puedo asegurarme de que seas una experta cuando la hagas.

      Me sonríe ampliamente, y esa es la primera vez que siento una punzada en el pecho al verla. Que ella esté feliz me hace feliz a mí.

      —¿En serio? —pregunta con entusiasmo, girándose ligeramente en el asiento para mirarme de frente—. ¿Estás seguro de que quieres llevarme a practicar?

      —Si no estuviera seguro, no te lo ofrecería, Pequeñaja. Yo solo quiero verte sonreír. —Le doy un leve tirón en el pelo, devolviéndole la sonrisa con una propia, contento de que ya no esté llorando. Esta es una de las cosas que sí puedo hacer: entretenerla y distraerla de lo que ocurre a su alrededor.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      El primer día de Acción de Gracias sin sus padres es difícil. Está empeñada en cocinar la cena para David y para mí. Menudo desastre. Liz era una cocinera estupenda, y había intentado enseñarle a SB antes de morir. Desafortunadamente, SB se interesaba más en la ropa, en sus amigas y en los chicos como para prestarle mucha atención. Dios, ¡cómo se nota eso hoy!

      SarahBeth pasó las dos semanas anteriores al día de Acción de Gracias revisando las recetas de su madre y averiguando todo lo necesario para cocinar la cena «perfecta». Después de obligar a David a acompañarla a comprar los ingredientes para el pavo, el puré, el postre de batata y el relleno casero de su abuela, se dio cuenta de que se había olvidado de los ingredientes para hacer tartas de calabaza y nueces. Como no quería volver a pedírselo a su hermano, yo fui el afortunado en acompañarla a la tienda. Por desgracia, esto ocurrió la noche anterior al día de Acción de Gracias, así que no quedaba mucho donde elegir. SB es tajante en no utilizar calabaza enlatada para la tarta, dado que Liz nunca lo hizo así, pero no hay calabazas por ningún sitio.

      No sé quién creó las hormonas de las adolescentes, pero después de vivir con SarahBeth me dan ganas de cruzar unas palabras con quien fuera en un callejón oscuro. Y lo digo con toda franqueza. Es como vivir con una bomba de relojería cuyos cables son todos del mismo color. Puede que un día le diga algo y que le parezca gracioso, pero que al día siguiente la haga enfadar y luego se ponga a llorar. No entiendo cómo hay gente que lo soporta. A este ritmo, a mí me van a salir canas antes de haber cumplido los treinta años.

      Cuando le digo a SarahBeth que tendrá que conformarse con la calabaza enlatada, suponiendo que aún quede en la tienda, pierde la cabeza. Una persona normal habría hecho de tripas corazón y se conformaría con la calabaza enlatada; SarahBeth no. Nada más lejos de la realidad. SarahBeth se sienta en el suelo, apoya la cabeza entre las manos y llora como si acabara de perder a su mejor amiga. Y, por supuesto, no tengo ni idea de qué cable cortar para que la bomba no explote. Lo único que se me ocurre es sentarme a su lado sobre el suelo sucio y abrazarla.

      —Tranquila, Pequeñaja. Usar calabaza enlatada no es un gran problema. David no se dará ni cuenta.

      Estoy tan perdido en cuanto a consolar a una adolescente…

      Sorbiéndose los mocos, SarahBeth levanta la vista.

      —Pero yo sí sabré que no es lo mismo —susurra mirándome a los ojos—. Solo quería que todo fuera perfecto, Jeremy, ¡y ahora está todo arruinado!

      Entierra la cabeza en mi pecho, se aferra a mi camiseta con ambas manos y llora con más ganas. Lo único que hago es seguir murmurándole lo perfecto que será de todos modos, y que su calabaza enlatada tendrá un sabor igual de bueno que la calabaza normal mientras que le acaricio la espalda.

      Entonces el llanto se acaba tan rápido como ha empezado, SarahBeth se limpia los ojos y se pone de pie.

      —De acuerdo, vayamos a comprar calabaza enlatada —dice, como si los últimos diez minutos no hubieran ocurrido. Se marcha a buen paso, dejándome sentado en el suelo con la boca abierta de sorpresa.

      Cuando ya hemos cogido todo lo que olvidó la primera vez que vino a comprar, volvemos a casa para empezar a preparar la cena. SarahBeth pela la verdura y pone agua a hervir mientras observa con detenimiento las recetas de su madre para seguir las instrucciones que le dicen cómo hacerlo todo. No me permite ayudar, y que Dios me pille confesado si le ofrezco una sugerencia, así que la dejo sola con sus quehaceres. Ver una película en la sala de estar es una manera bastante más segura de pasar el resto de la tarde.

      David llega tarde a casa, así que SB sigue murmurando para sí misma y haciendo un desastre en la cocina que seguramente tendremos que limpiar David o yo. Después de echarle una rápida ojeada a su hermana, viene a sentarse al sofá, a mi lado.

      —¿Y ahora qué está haciendo?

      —No tengo ni la más mínima idea. He intentado ayudarla, y solo he conseguido que me gritara. No volvería a entrar a esa cocina ni aunque me pagaras.

      A estas alturas, nos encontramos en una situación de sálvese quien pueda. Si Dave quiere saber qué está haciendo su hermana, tendrá que averiguarlo solo. Mi trasero se quedará pegado a este sofá.

      David se frota la nuca mirándola ir con decisión de un lado para el otro de la cocina.

      —¿Crees que debería ir a ver cómo está? —Y, bajando la voz, añade—: No tiene ni idea de lo que hace allí dentro. Mañana será una gran catástrofe, tenlo por seguro.

      —Lo sé, lo sé. No estoy ansioso por que llegue mañana. Te das cuenta de que vamos a tener que sonreír y hacer como si lo que sea que cocine está como para chuparse los dedos, ¿no?

      David suelta un gemido, y yo me siento un poco satisfecho por no ser el único que finja mañana.
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      En la mañana del día de Acción de Gracias, SarahBeth es la primera en levantarse. David y yo salimos con pocas ganas de las habitaciones a lo que nos parece el alba por culpa del ruido que viene de la cocina. Ella tiene el pavo en el horno y se afana con la receta del relleno de su abuela. Después de mirarme con los ojos abiertos de par en par, David entra en la cocina para ofrecerle su ayuda, pero su hermana se niega de inmediato diciéndole que nosotros dos nos pongamos a mirar el fútbol americano. Ese sería un plan estupendo si no fueran las ocho de la mañana, porque a estas horas no hay partidos.

      David diseña un plan de escape: mirar los planos de reforma para Drench que empezarán la semana que viene. Ambos hemos invertido tantísimo tiempo en asegurarnos que el local fuera exitoso y rentable que la reforma se postergó hasta este punto. Hemos pasado la mayor parte de la mañana en lo que había sido el despacho del señor Dave, verificando que todo estuviera en su sitio antes de arriesgarnos a volver a ver cómo lo lleva SarahBeth.

      Al salir del despacho, no la encontramos por ningún lado y, por lo que parece, una bomba ha explotado en la cocina. David me mira, preguntándome en silencio si sé dónde ha ido, a lo cual le respondo con un encogimiento de hombros. ¿Por qué voy a saber dónde ha ido? Su tutor legal no soy yo. David avanza por las escaleras en su busca, llamándola mientras va subiendo. Eso me deja a mí la tarea de buscarla por la planta baja. La busco en la cocina, en la sala de estar y hasta en la despensa; no hay ni rastro de ella. Como David no ha bajado aún, deduzco que tampoco ha tenido suerte en encontrarla.

      El único lugar que nos queda por mirar es afuera, así que abro las puertas francesas que llevan al patio trasero y salgo al helado aire de noviembre. La veo sentada en una de las sillas de jardín con las rodillas pegadas al pecho y los brazos rodeándolas. Parece tan pequeña… incluso más pequeña de lo que es con su estatura de un metro cincuenta y cinco. Viste un suéter grande y leggings, y el suéter se traga todo su cuerpo. Meto las manos en los bolsillos del pantalón y me acerco poco a poco. No sé si voy a encontrar a la SarahBeth racional o a la loca que parece controlarla ante la más mínima provocación.

      Me siento en la silla a su lado y estiro las piernas mirándola de reojo. No está llorando, y no parece que vaya a escenificar la escena de girar el cuello de El Exorcista, así que quizá estoy pisando terreno firme.

      —¿Por qué estás aquí fuera, Pequeñaja?

      Suspira.

      —Lo he arruinado todo.

      —Estoy seguro de que eso no es cier… —digo, pero me interrumpe con una risa amarga.

      —Claro que es cierto. ¿Tú sabías que hay que cortar el cuello y dejar el pavo vacío antes de meterlo al horno? Porque yo no. Lo he puesto al horno con todos los órganos dentro.

      Sinceramente, no sé qué decir. «¿Es que no has leído las instrucciones?» no le va a caer bien, y no tengo impulsos suicidas ni quiero detonar la bomba humana; así que voy por lo seguro.

      —Bueno, seguro que no es tóxico ni nada. —Mi intención ha sido decirlo sin dudas, pero como nunca he hecho pavo, no tengo ni la más mínima idea de si se puede comer o no después de cocinarlo así—. Y, aunque lo fuera, podemos comprar pollo o alguna otra cosa.

      Le sonrío de una manera que espero que le resulte reconfortante, pero a juzgar por la mirada que me lanza no lo es.

      —De acuerdo, chico listo. También se me han quemado las batatas al hervirlas, el puré es gris en vez de blanco y la tarta de calabaza está demasiado líquida. Soy una fracasada total.

      A SB se le hunden los hombros y apoya la mejilla sobre sus rodillas, mirándome como si estuviera completamente perdida.

      —Si quieres llamo a mi tía —es lo único que se me ocurre decirle— y le pregunto si podemos ir a cenar con ellos.

      A decir verdad, ir a cenar a la casa de mi tía no me apetece nada, pero si ir allí la va a poner contenta, pues lo resistiré.

      SarahBeth sabe lo terrible que es mi familia, así que abre mucho los ojos ante mi sugerencia.

      —Preferiría ir a un restaurante antes que a lo de tu tía.

      —Y te doy las gracias por ello, Pequeñaja —le digo poniéndole un brazo sobre los hombros y estrechándola para darle un beso en la sien. Froto por encima de mi corazón, que se encoge al saber que se preocupa por mí. Esta chica me hace sentir cosas que creí que nunca sentiría—. Me alegra que veas las cosas con perspectiva. Hay cosas mucho peores que cocinar al pavo con las vísceras dentro o que las patatas estén grises.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
Capítulo Cuatro


          

          JEREMY

        

      

    

    
      —¡Date prisa, Jer! —se queja SarahBeth mientras tira de mí.

      ¿Por qué la acompaño a comprar vestidos de fiesta? Ah, sí, porque anoche llegó a casa triste y, cuando le pregunté por ello, me dijo que necesitaba un vestido para el baile y que su madre no estaba allí para acompañarla. Le temblaba el labio y le brillaban los ojos de lágrimas, y yo sentí una punzada en el pecho al pensar en su dolor.

      SarahBeth grita de alegría cuando sujeta contra sí un vestido rosa palo largo hasta los pies. Al mirarse al espejo, tiene la cara y los ojos rebosantes de vida. Queda claro que es el vestido que quiere: es cruzado y tiene tirantes estilo espagueti y pedrería a lo ancho de la cintura. Dios, he pasado demasiado tiempo con SB y su amiga Olivia si soy capaz de recordar todos esos términos.

      Se apresura a entrar en los probadores, se pone el vestido y vuelve a salir para verse en el espejo en tiempo récord. Soy un imbécil porque lo primero que he notado es lo bien que llena el vestido. Voy a ir directo al infierno por no ser capaz de mirar a ningún otro lado que no sean sus pechos. Ella es menuda y vive con camisetas, sudaderas y vaqueros, así que normalmente no le veo el cuerpo. Sin embargo, con este vestido queda todo a la vista. Al ser un vestido cruzado, queda un espacio que deja vislumbrar la pierna con cada paso que da, y sé que David se volvería loco si la viera con este vestido puesto. SB no parece para nada una adolescente, aunque tiene diecisiete años. Mierda. Tiene solamente diecisiete años. He de controlarme.

      El resto del tiempo que pasamos de compras transcurre en un abrir y cerrar de ojos, y no porque intente desesperadamente borrar de mi mente la imagen de ella con ese vestido puesto. Es rápida en elegir los zapatos y los accesorios con que acompañarlo, y pronto vamos de camino de vuelta a casa. En el viaje me cuenta todo sobre el chico que la va a llevar al baile. Apenas registro su nombre o el hecho de que él está en su último año y ella en el primero. En lugar de prestarle atención a lo que me está contando, ya me pongo a pensar en maneras de ahuyentarlo y de asegurarme de que no intente hacer nada con ella. Eso es lo que haría cualquier hermano que se precie, ¿no es así?

      Al llegar la noche del baile, ya he hecho todo lo posible para eliminar de mi mente la imagen de SB con ese vestido puesto, solo para volver a tenerla igual esta noche. ¿Quién tuvo la maravillosa idea de celebrar bailes en el instituto? SarahBeth ha planeado y se ha preparado para esta noche durante semanas, y yo no sé si saldré con vida. En estos catorce meses la he visto ser una quinceañera triste e infeliz, una adolescente de dieciséis años malhumorada e insegura y ahora me toca verla como una jovencita coqueta de diecisiete años. Estoy orgulloso y aterrado a la vez, hasta el punto de querer encerrarla en su habitación para siempre. Esto no es lo que debería sentir un joven de veintiocho años por una adolescente. Si David se enterase, me mataría. No serán necesarias las antorchas ni los aldeanos con horcas; no tendrán que echarme de aquí para su seguridad. Yo nunca sucumbiré a mis sentimientos. Soy muy consciente de que lo que siento no es lo que debería sentir.

      David no está en casa, así que me corresponde a mí aprobar a su acompañante y asegurarme de que todo sea perfecto para SB. Necesito un trago para hacer frente a esto. He de cerciorarme de que Jordan Cove —qué nombre más ridículo— no va a tocarla… ¿qué digo tocarla?... que no la va ni a rozar con ninguna parte del cuerpo. Según SarahBeth y Olivia, él es uno de los chicos más guapos de los del último curso, y les parece increíble que quisiera llevarla a ella al baile. Por mi parte, creo que David debería haberle dicho a su hermana, de primer curso, que de ninguna manera le permitía salir con un chico de último curso. Dios, nosotros mismos éramos estudiantes de último curso hace no tanto tiempo; ¡seguro recuerda en qué se piensa con esa edad!

      Suena el timbre y me saca de mi ensimismamiento tóxico.

      —¡Jeremy! —grita SB desde arriba—. ¿Abres tú, por favor? ¡Debe de ser él!

      —Pues claro que abro yo la puerta —le respondo también con un grito sarcástico, poniendo los ojos en blanco y estampando el botellín de cerveza vacío sobre la mesa de centro. Respiro profundamente para tranquilizarme. «No te pongas como un cavernícola», pienso. Este ha sido mi mantra durante toda la tarde. «No avergüences a SB. Mata de miedo al chico para que ni siquiera se le ocurra tocarla y asegúrate de que ella vuelva a casa siendo tan inocente como lo es ahora». Sí, esos son los pensamientos que no debería tener en estos momentos. «¡La madre que me parió!». Estoy con el agua hasta el cuello.

      Abro la puerta de repente y me encuentro cara a cara con un vándalo que mide unos diez centímetros menos que yo. Tiene el pelo castaño claro, ojos azul oscuro y una sonrisa de engreído que me dan ganas de echarlo a golpes de aquí. Y sé lo que significa la pinta que tiene. Es esa clase de pinta que dice «sé que molo un montón y esta noche voy a mojar». Es la misma que tienen todos los chicos de dieciocho años en la noche del baile de graduación. Por Dios, ¡hasta yo tuve esa pinta una vez!

      —Hola, colega —dice el chico maravilla—. Tú debes de ser el padre de SB, ¿no?

      Aprieto el borde de la puerta con fuerza. «No soy mucho mayor que ella, estúpido hijo de puta», pienso. ¿Y quién le ha dado permiso para llamarla SB? Así la llamamos David y yo, no este estúpido.

      Le tiendo la mano y le dedico la misma sonrisa que me ha dedicado a mí.

      —No, no soy su padre. Soy el mejor amigo de su hermano, y la persona a la que no quieres tener de enemigo. —Vacila antes de estrecharme la mano y, cuando lo hace, aprieto la suya lo más fuerte que puedo.

      —Eh… eh… Ay. Perdona, tío —tartamudea, claramente pensaba que vendría aquí y tendría vía libre. «Pues lo siento, atontado, yo soy mucho peor de lo que tú podrías llegar a ser», pienso.

      Cuando mi única contestación es seguir fulminándolo con la mirada, palidece y empieza a mirar a nuestro alrededor con la esperanza de que aparezca SarahBeth y pueda huir de aquí. Doy un paso al costado y le hago señas para que entre. El mierdecilla este estaba muy seguro de sí mismo cuando abrí la puerta, y ahora que hemos entrado a casa parece que se le han pegado los labios de lo callado que está. Esto va a ser más fácil de lo que creía.

      —Te llamas Jordan, ¿verdad? —Asiente—. ¿Y exactamente qué planeáis hacer SB y tú esta noche?

      Si él va a utilizar su apodo, que no le quepa duda de que yo también. No sé cuánto tiempo más tendré antes de que ella baje, y quiero que este imbécil sepa lo que le ocurrirá si SB no vuelve igual a como se fue, en todos los sentidos.

      —Hum… —Jordan evita mirarme a toda costa mientras habla—. Pues hay una fiesta después del baile de graduación a la que supuse que podríamos ir. Es en la casa de mi amigo Andy.

      —Ajá. Y yo supongo que los padres de Andy no estarán en casa, ¿cierto? —Me cruzo de brazos y lo miro con frialdad. Sé muy bien a dónde lleva esta conversación.

      Él niega con la cabeza frenéticamente.

      —No, señor, sus padres se quedarán en un hotel esta noche para que organicemos la fiesta.

      Pues los padres del chico son unos idiotas. Lo único que harán estos chicos es beber alcohol y tener relaciones sexuales.

      —Será mejor que la traigas directa a casa después del baile —le gruño acercando mi cara a la suya y me aseguro de no romper el contacto visual—. Yo tuve tu edad hace no mucho tiempo, y lo último que vas a hacer tú es llevarte a SarahBeth a una fiesta sin supervisión después del baile. Será mejor que vuelva a casa en las mismas condiciones en las que se va de aquí contigo. ¿Me has entendido?

      —Sí, señor —dice Jordan tartamudeando, a todas luces nervioso—. La traeré directa a casa, lo prometo.

      —Bien. —Le sonrío con malicia—. Gracias, Jordan, sabía que podía contar contigo.

      La conversación se termina justo a tiempo: SB empieza a bajar las escaleras para reunirse con nosotros. Cuando llega al último peldaño, estoy seguro de que tanto Jordan como yo tenemos la misma cara de maravillados. Además de la manera en que el vestido se le ajusta bien al cuerpo, se ha maquillado y rizado el cabello. Parece un ángel. El corazón me late el doble de rápido. Cuando SB ve a Jordan, se le ilumina el rostro, y ante eso yo aprieto los puños. Los celos no son algo con lo que esté familiarizado, y me están volviendo loco. Solo puedo pensar en que no debería estar mirándolo a él de esa manera, sino a mí. Solo a mí me ha mirado de esa manera. Siento que últimamente estoy perdiendo la cabeza. No puedo pensar en otra cosa que no sea esta chica que no tiene ni dieciocho años.

      «Santo cielo», pienso. He de controlarme, pero no sé cómo. Por el amor de dios, ella tiene diecisiete años; y yo, veintiocho. Si otra persona pensase en ella de esta manera, le daría tal paliza que le dolería hasta el pelo. Sin embargo, aquí estoy yo, pensando cosas que ningún hombre debería pensar sobre personas de la edad de ella. Me estoy volviendo loco. No soy de piedra, pero lo que siento al pensar en ella, al verla, al percibir su perfume, me convierte en el ser más despreciable del planeta.

      —Hola, Jordan —dice SarahBeth tímidamente. Parece nerviosa y un poco insegura de la manera en que reaccionará él, lo cual es absurdo porque cualquier hombre con sangre en las venas estaría maravillado con ella. El vestido rosa largo hasta los pies se arremolina a su alrededor cuando se mueve. Con cada paso que da asoma muy levemente una pierna, y me quiero morir por haberle permitido comprarlo. Estaba tan feliz con el vestido que no me atrevía a decirle que no. Sus tacones resuenan a medida que avanza hacia nosotros, añadiéndole unos siete centímetros a su estatura, aunque eso no importa demasiado porque sigue siendo unos quince centímetros más bajita que yo. Sin embargo, está casi a la altura del esmirriado este, y eso me hace sentir mejor.

      Al principio Jordan no le responde; está demasiado ocupado babeando por la manera en que lucen los pechos de ella con ese vestido. Carraspeo para que salga de su ensimismamiento, pero no lo hace. Con un quejido por lo estúpidos que son los adolescentes, le doy un golpe en la nuca.

      —¡Eh, cerebro de mosquito, sus ojos están más arriba! —Se vuelve bruscamente hacia mí, aún estupefacto. ¡Qué imbécil! Niego con la cabeza y señalo en dirección a SarahBeth—. Sus ojos están más arriba de sus pechos, alelado. Que todavía estoy aquí presente.

      —Ay, mierda. ¡Lo siento! —dice con excesiva fuerza. Dios, qué blandengue. Le tiende una mano a SB y le sonríe de esa manera tan de sinvergüenza como diciéndole «dentro de un rato estaremos muy a gusto» o «¿qué te parece si ya nos vamos quitando la ropa en el coche?». Voy a matar a este desgraciado antes de que salga el sol—. Estás preciosa, muñeca.

      Y la sonrisa de SB es cegadora al oírlo.

      ¿Ha dicho «muñeca»? ¿Me está provocando? Ya no puedo soportarlo más.

      —Pues —digo con una voz falsamente alegre— ¿no deberíais ir yendo? —Me giro hacia SarahBeth y añado—: Recuerda que el horario límite es medianoche. No llegues tarde.

      Me siento bastante orgulloso porque mi voz no ha traicionado lo frustrado que me siento por esta situación. Si ella supiera en lo que de verdad estoy pensando, seguramente saldría corriendo como alma que lleva el diablo.

      —¿Medianoche? Pero es el baile de graduación, Jeremy —dice con un mohín.

      Tengo muy presente que es el baile de graduación. SB tiene suerte de que no le dé un horario aún más ajustado.

      —Ya lo sé, pero tendrás que estar en casa a medianoche. Ya conoces las reglas.

      —De acuerdo —refunfuña, y el mohín desaparece al mirarme con furia.

      «Estupendo. Enfádate. Enfádate si quieres durante toda la noche, y así volverás a casa de una pieza y con la virginidad intacta», pienso. Ella coge de la mano a Jordan y prácticamente lo saca a rastras de la casa, en un evidente intento de alejarse de mí tan rápido como pueda. «Mierda. Ojalá que no me salga el tiro por la culata». Sería típico de ella llegar tarde a casa solo para hacerme enfadar.

      Paso el resto de la tarde y noche sentado en el salón esperando a oír el sonido de la puerta. David no vendrá hasta mucho después de que cierre el bar, y yo me estoy poniendo histérico esperando a que vuelva SarahBeth. El reloj da las once y media de la noche cuando finalmente se abre la puerta. ¿Ha vuelto pronto? Es una señal estupenda, o eso espero. No entra en casa de inmediato, y eso me hace imaginar toda clase de suposiciones: quizá estén besándose en la puerta o toqueteándose ¡o algo peor! Cuando ya no aguanto más, me dirijo al recibidor, casi temeroso de lo que pueda llegar a encontrarme allí.

      Al llegar a la entrada, veo a SarahBeth allí de pie, con la espalda apoyada en la puerta y tapándose la cara con las manos. Le tiemblan los hombros, y oigo su llanto quedo. Me siento como un miserable porque me alivia verla llorar, aunque enseguida recuerdo que las lágrimas no significan necesariamente que no la haya tocado. «¡Desgraciado!».

      —¿SarahBeth? —digo en voz baja, inseguro de la razón de su llanto.

      Se le tensa el cuerpo al oírme.

      —¿Qué quieres? —pregunta con voz llorosa—. ¿Es que no has hecho suficiente por hoy?

      «Mierda». Sabe lo de la conversación de antes. El imbécil no ha mantenido la boca cerrada durante unas horas, ¿eh? Sé que es una estupidez tan pronto como lo digo, pero aun así intento hacerme el tonto.

      —¿De qué estás hablando? Yo no he hecho nada.

      Incrédula, SB deja caer las manos y me mira.

      —¡No doy crédito! ¿No tienes ni la más mínima idea, en serio?

      —No, de verdad. —Ni siquiera sé por qué lo niego, solo servirá para empeorar la situación.

      Me mira con mala cara y pone los brazos en jarras, lo cual me hace gracia. Intenta ser dura con ese vestido de fiesta rosa. Es adorable y para nada intimidante.

      —¿Vas a quedarte tan tranquilo y a decirme que no le dijiste a Jordan que será mejor que ni se le ocurra tocarme? ¿Que no le dijiste que no me lleve a ninguna fiesta después del baile?

      —Hum… —Rascándome la corta barba, trato de comportarme como si no recordara esa conversación—. No creo haberle dicho específicamente que no te tocara, pero sí le dije que no te lleve a ninguna fiesta después del baile en la que no hubiera algún tipo de vigilancia.

      En esto no daré el brazo a torcer; más tarde me agradecerá el alzarme en favor de ella.

      —Pues muchas gracias, Jeremy. —Le tiembla el labio inferior, contradiciendo su cara de enfado. «Maldita sea». De algún modo, lo que le dije a ese tarado le ha causado dolor a ella, y esa no era mi intención. Respira hondo, se tranquiliza y continúa—: Por culpa de tu acción sobreprotectora, Jordan me ha abandonado durante el baile por una chica que no tenía horario límite y a la que no tenía miedo de tocar. —Suspira—. Gracias por arruinarme el baile —dice entre susurros mientras derrama lágrimas sin cuidado, haciéndome sentir como un imbécil, el doble de imbécil de lo que me sentí hace unas horas.

      Voy hacia ella y la estrecho entre mis brazos. SarahBeth se resiste al principio, aún enfadada conmigo, pero no aflojo. Me niego a soltarla. Debería arrepentirme por lo que le dije al chico, pero solamente me arrepiento de que mis acciones la hayan herido, no de que mis acciones hayan hecho que él la dejara sola. Eso sí me ha salido a la perfección. Al darme cuenta de que SarahBeth ha pasado demasiado tiempo llorando sobre mi ropa, me aparto para mirarla a los ojos.

      —Lamento haberte arruinado el baile. Esa no era mi intención; solo quería protegerte, Pequeñaja. Lo entiendes, ¿no es así?

      Al ver la sinceridad que irradia de mis palabras, SB se relaja y su llanto también.

      —Sé que quieres protegerme, Jeremy, pero no tienes que amenazar a todos los chicos con los que salgo para que no me toquen. En algún momento, voy a ser adulta. Quiero casarme y tener hijos en el futuro, y eso nunca ocurrirá si ahuyentas a todos con tu cara de malas pulgas.

      Se me corta la respiración al imaginarla junto a un hombre sin rostro. Un hombre que pueda abrazarla sin excusas, besarla, tocarla, tener hijos con ella. Pensar que la toque alguien que no sea yo me paraliza, pero no puedo permitir que lo sepa. Para ella, nunca seré más que el viejo amigo de su hermano mayor, con énfasis en «viejo». Nunca seré ese hombre sin rostro para ella, y eso me duele en lo más profundo. Con un último abrazo, se aparta de mí para subir a su habitación, dejándome con la imagen en la cabeza de ella con ese otro hombre. Ya no puedo soportarlo más, así que voy al despacho de David, directo al licor que guarda allí. Tal vez, si bebo lo suficiente, dejaré de pensar en lo guapa que estaba esta noche y en lo bien que encaja entre mis brazos.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
Capítulo Cinco


          

          SARAHBETH

        

      

    

    
      Este año, Jeremy ha dejado dolorosamente claro qué siente por mí. No sé qué pasó ni por qué, pero empezó no mucho después de aquel baile de graduación. Yo estaba enfadadísima con él por lo que hizo esa noche. ¡Amenazó con hacerle daño a Jordan si se le cruzaba por la mente tocarme! ¿No es ridículo? Unos días después, habíamos quedado en cenar con David, pero él nos terminó cancelando el plan. Esa noche no es una que me guste recordar…
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      Me he quedado después de clase para ayudar con el diseño gráfico del anuario escolar, así que llego a casa casi tres cuartos de hora tarde. Voy a la sala de estar, dejo la mochila en una silla y me acuesto en el sofá. Son casi las seis, y no sé dónde están Jeremy ni mi hermano. Saco el teléfono del bolso y veo que tengo un mensaje de David de hace unas horas.

      

      David: Hola, no llego a cenar con vosotros hoy.

      Estaréis solo tú y J. ¿Te parece bien?

      

      Aunque lo ha enviado hace dos horas, le respondo de todos modos. Estoy entusiasmada porque no estará presente y eso me dará tiempo a solas con Jeremy. Tiempo con él que no tendré que crear de la nada. Me da vergüenza admitirlo, pero lo he hecho muchas veces durante el pasado año y medio. Le dije a Jeremy que quería darle una sorpresa a David después de la apertura del Drench para que fuéramos a algunos sitios los dos solos; y luego tuve que estrujarme el cerebro para pensar en una idea que lo sorprendiera. Claramente, no lo pensé muy bien. También hice que me llevara a la tienda para comprar algunas cosas que había olvidado a propósito cuando fui con mi hermano. Y luego estuvo lo del vestido del baile. Le dije a David que Olivia me iba a llevar, y luego le dije a Jeremy que ella tenía otra cosa que hacer para que me llevara él.

      

      
        
        Yo: Sí, de acuerdo. ¿Nos veremos esta noche?

      

      

      

      David debe de haber estado esperando una respuesta por mi parte porque solo tarda unos minutos en contestarme.

      

      David: Lo siento, SB, hoy no ha venido uno de los camareros,

      así que tendré que cerrar yo esta noche.

      Mañana hacemos algo, te lo prometo.

      

      
        
        Yo: No hagas promesas que no sabes si vas a cumplir,

        eso es peor que cancelar los planes.

      

      

      

      Sé que no debería estar tan molesta por esto, pero él siempre me cancela los planes por hache o por be. Una vez le pregunté a Jeremy por qué David volvió a casa para estar conmigo si nunca iba a estarlo. Jeremy me contestó que mi hermano sí quiere estar conmigo, pero que no es fácil consolidar un negocio. No soy estúpida. Sé que requiere de mucho tiempo y esfuerzo poner en marcha un negocio, pero es que nunca pasamos tiempo juntos. Si no fuera por Jeremy, estaría la mitad del tiempo sola o siendo la sujetavelas de Livvie y del novio que le toque esa semana.

      Unos minutos después, mi teléfono se ilumina por la entrada de un mensaje.

      

      David: Lo siento, SB.

      

      Suspiro. Sé que lo lamenta, pero eso no hace desaparecer el problema que venimos arrastrando. «Uf, ya basta de autocompadecerte», me digo. Justo cuando estoy por irme a buscar a Jeremy, oigo que la puerta de entrada se cierra y que sus pasos se van acercando. Entra a la sala mirándose la muñeca mientras se desabotona la camisa de vestir a rayas. ¡Virgen santísima! Está como un queso con ese pantalón de vestir negro, esa camisa blanca con finas rayas diplomáticas plateadas y ese chaleco negro. No se ha puesto la chaqueta aún, pero la ropa oscura queda bien con su tono de piel olivácea, pelo oscuro y ojos también oscuros. Debería estar en las pasarelas, no en mi sala de estar.
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